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			Prólogo


			El banquero veneciano, incluso antes de distinguir la tenue luz de la antorcha que iluminaba el tenebroso callejón, ya percibió en el aire un sulfuroso efluvio que salía como en una nube.


			Se decía que aquel olor podía transformar a los mendigos en caballeros y a los desheredados en poderosos señores feudales. Convertir a los siervos en emperadores, y trocar los súbditos en reyes.


			La emanación se propagaba en el aire como un hálito irritante, y surgía con fuerza hacia las alturas desde las chimeneas de unos crisoles situados en cada una de aquellas pequeñas casas del singular callejón. Únicamente en ese callejón, pegado a la muralla norte del castillo más grande de Europa, se producía aquella insólita concentración de hornos alquímicos.


			El banquero veneciano, con paso premeditadamente lento y semblante emocionado, se iba acercando al lugar que sus ambiciones apuntaban.


			Hacía más de una hora que había anochecido, y la luz del día ya sólo era un reciente recuerdo en su mente, tras haber contemplado una maravillosa puesta de sol en aquella mítica ciudad. Había visto cómo las últimas luces del ocaso sumían en tonos anaranjados los tejados de Praga.


			Las sombras parecían haber tomado por completo la ciudad, únicamente amenazadas por una brisa veraniega que propagaba la escasa luz de la antorcha que estaba fijada a la torre del castillo que daba al callejón.


			Resultaba excitante haber llegado hasta allí para poder contemplar lo que les estaba vetado a tantos inventores, artistas y científicos en todo el mundo. En aquellos tiempos, esos trabajos estaban sometidos a rígidas restricciones, y eran severamente castigados. 


			Estaban prohibidos en cualquier parte, excepto en aquel lugar en el corazón de la Europa del siglo xvii. Una singularidad que se produjo al estar promovida por uno de los reyes más extraños que había aportado la Historia: el excéntrico monarca Rodolfo II, emperador del Sacro Imperio, poseedor de un caprichoso carácter. Tenía una extravagante corte en la que pululaban magos, saltimbanquis, bufones, acróbatas y charlatanes incontenibles, y era protector de innumerables prohombres, ya fueran pintores, astrólogos, astrónomos o matemáticos, con los cuales pretendía tener constantemente activo su Gabinete de las Maravillas.


			Pero Rodolfo II pasaría a la Historia por una arrolladora obsesión: la alquimia, la transmutación de los metales en oro.


			Ese impulso irrefrenable le instigaba, aun a riesgo de vaciar las maltrechas arcas de su Imperio, a conseguir a toda costa lo que hasta entonces tan sólo era una quimera.


			El banquero, al llegar a la entrada del callejón, se detuvo y volvió a inspirar con fuerza aquella humareda. Observó, ayudado por una débil luz que surgía de los crisoles situados junto a las ventanas, el interior de aquellas casas sobre las que habían erigido sotabancos y que formaba una masa compacta que se extendía a lo largo del adarve.


			Hacia el fondo del callejón, parecía apagarse y volverse a encender en los atanores un brillante color rojizo cuando ante ellos pasaban siluetas que simulaban acometer la más enigmática y eminente labor jamás llevada a cabo por simples mortales.


			El banquero se sintió trasladado a una realidad que siempre quiso haber vivido, y le emocionó leer, cincelado en un grueso tablón de madera de roble, el nombre de aquel mítico callejón:


			 


			ZLATÁ ULICKA


			 


			El Callejón del Oro y de los Alquimistas.


			Allí, un selecto grupo de nigromantes trataba de conseguir la quimérica labor de calentar la materia del mercurio o del plomo, hasta sublimarla y transformarla en el lapis y posteriormente en el designio principal de sus vidas, el más ansiado de todos los elementos: el oro alquímico.


			El banquero conocía perfectamente la oculta mística de la alquimia, sus fundamentos y transcripciones, pero no había hecho un largo viaje desde la luminosa Venecia hasta aquel estrecho y oscuro callejón para regresar con los bolsillos vacíos.


			«Esta misma noche acariciaré el oro alquímico —se dijo—. Tendré entre mis manos lo que estos pobres diablos, al igual que otros, buscaron obstinada e infructuosamente. Conseguiré lo que tantos alquimistas, luna tras luna, y generación tras generación desde la noche de los tiempos, no lograron alcanzar.»


			Para él, ésta era una certeza basada en el conocimiento racional, que se apartaba del simbolismo gráfico encerrado en los libros herméticos que descifraban los alquimistas, quienes secretamente conversaban entre ellos usando una lengua oscura, y que, según ancestrales tradiciones, era la que se había empleado en el mismísimo Jardín del Edén.


			El banquero, con una emoción no exenta de cierta inquietud, entró en uno de aquellos silenciosos laboratorios. Tenía la puerta abierta pero no había nadie dentro, como si su enigmático ocupante hubiese sentido un inminente peligro o quizás hubiera descubierto un hallazgo inesperado.


			El intruso no reparó en las estanterías repletas de polvorientos volúmenes y en el cúmulo de objetos que abarrotaban la estancia, como pinzas, tenazas, yunques, alambiques, matraces de cristal en los que hervían fluidos de tonalidades anaranjadas, vasijas de barro de abultadas formas... Se dirigió directamente al horno de fusión alquímica situado junto a la acristalada ventana: el crisol.


			Una luz brillaba en su parte inferior, la cámara de combustión, el lugar donde, según el esquema del Cosmos en forma de horno del Teathrum chemicum britannicum, ardía el ignis como representación de los infiernos y el caos, y la escoria resultante de su combustión simbolizaba el mal: el Infernalis, las tinieblas y Satán.


			El banquero acercó su mano a la compuerta del horno, pero se limitó a dejarla a escasos centímetros de su superficie sin llegar a tocarla. Lo hizo para calcular su temperatura.


			Levantó la cabeza y contempló la pieza más elevada del atanor donde estaba situada la cámara superior, que conectaba directamente con la chimenea y que, según la simbología alquímica, constituía el Bonum infinitum de claras referencias celestiales. Pero se fijó especialmente en la parte más importante del atanor, la parte central, dividida en tres compartimentos. En el compartimento superior se llevaba a cabo la destilación, en el del centro se efectuaba la balnea o purificación de los matraces y en el inferior, y esencial en el horno alquímico, se encontraba una marmita de hierro para calcinar los metales.


			Estas tres partes centrales conformaban el Bonum finitum, que simbolizaba el agua, la tierra y, sobre todo, el ser humano, siempre a merced de las pasiones terrenales y constantemente acechado por el Mal.


			Al ver el atanor en su totalidad, rodeado de aquellos utensilios del laboratorio alquímico, el banquero cerró los ojos y se sintió por un instante trasladado a otro tiempo. Sintió que su conciencia se expandía.


			Volvió a abrir los ojos y, tras mirarse las manos, que aparecían iluminadas por un intenso tono rojizo, abrió la portezuela del horno y las introdujo en su interior.


			Sus manos no advertían el fuego ni padecían su calor abrasador. Durante un segundo se sintió como un taumaturgo que comprendía dónde radicaba el error de los alquimistas, y en qué lugar se escondía el obstáculo que les impedía avanzar por un camino repleto de escollos.


			Por un momento se sintió como el mismísimo diablo al ver que era inmune a las llamas del infierno. En aquel atanor brillaba un fuego invisible, tenebroso, un falso fuego. Una incandescencia que intensificaba el regocijo de su mente. Era una dádiva que se había concedido a sí mismo por su infatigable búsqueda a lo largo de toda una vida.


			Y entonces el banquero veneciano supo que aquél era un momento crucial en su ya dilatada existencia.


			De repente, se oyó un tremendo ruido, como si dos objetos metálicos hubiesen chocado violentamente. Vio agitarse el líquido que contenían los matraces, sintió vibrar el suelo bajo sus pies y observó cómo la portezuela del atanor que tenía ante sus ojos empezaba a traquetear.


			El hombre creyó, obnubilado por sus propios sentimientos, que se había materializado un sortilegio provocado por sus propias invocaciones.


			El suelo vibraba cada vez con más fuerza. El temblor era provocado por tres sacudidas muy intensas, que inmediatamente iban acompañadas de otras cuatro más cortas, pero aún más graves.


			Rápidamente, el banquero salió al callejón y sintió cómo la vibración se transformaba en un atronador sonido similar al de mil tambores al unísono, portados por una legión de soldados que se dirigieran a la ciudad para asaltarla sin piedad.


			Lo que estaba oyendo en aquel momento eran unos gritos que parecían surgir de la garganta de un gigante ávido de sangre, gritos que hubieran podido atemorizar a los más belicosos y aguerridos soldados de un poderoso ejército medieval.


			Se produjo entonces un potente fogonazo de luz muy blanca que iluminó por completo el callejón mientras se seguían oyendo aquellos atroces gritos.


			El banquero vio cómo una negra y alargada silueta se dirigía con paso decidido hacia él. Se trataba de una mujer muy alta, rubia, delgada y de facciones refinadas, como una valquiria. 


			Tendría unos veinticinco años e iba elegantemente vestida con un traje de color blanco estilo masculino, una camisa beige entallada y unos zapatos negros de tacón muy alto. Llevaba un teléfono móvil en una mano y lo que parecía ser un catálogo dorado en la otra.


			Mientras el banquero veneciano recorría el callejón y visitaba el interior del laboratorio alquímico, la relaciones públicas se había mantenido a una distancia prudencial para no entorpecer la visita que el ayuntamiento de la ciudad de Praga le había concedido para que recorriese en solitario la recreación histórica del mítico Callejón del Oro y de los Alquimistas, que había podido llevarse a cabo gracias al extraordinario evento que se produciría esa misma noche, y que tendría como protagonista principal al banquero.


			Entonces los alaridos proferidos por el gigante de voz desgarrada empezaron a hacerse inteligibles cuando el banquero y la mujer se adentraron en la gran explanada de donde provenía aquella amplificadísima música... 


			«All the sinners saints... As heads is tails... just call me Lucifer.»


			La atractiva relaciones públicas, hablando muy alto por la música, se dirigió al banquero.


			—Signore Lambordi, está a punto de comenzar la presentación mundial de los relojes fabricados con oro alquímico que tendrá lugar en el castillo de Praga. —Muy sonriente, la elegante rubia saludó a un hombre que lucía en el uniforme una placa de Dopravní Policie y que era el jefe de los agentes encargados de la vigilancia—. En los aledaños, ya ha empezado el espectáculo. Debemos dirigirnos sin más demora hacia el castillo porque, en breve, el callejón se llenará de invitados.


			En efecto, en unos minutos los funcionarios del ayuntamiento permitirían el acceso al público y el callejón sería multitudinariamente visitado por ciudadanos de Praga y por turistas, ávidos de contemplar cómo era el Zlatá Ulicka, el Callejón del Oro y de los Alquimistas, en el siglo xvii.


			El banquero y la relaciones públicas se dirigieron al Rolls-Royce aparcado en un extremo de la gran plaza, donde se agolpaba una gran multitud que asistía a un espectáculo musical con final pirotécnico titulado «El diablo en el Callejón del Oro».


			Junto a un enorme escenario se amontonaban gran cantidad de bafles y focos que se apagaron de repente, y proyectado sobre una enorme pantalla apareció el gigantesco rostro de Mick Jagger.


			El cantante de los Rolling Stones se comía literalmente el micrófono inalámbrico y, aunque con la cara más arrugada, parecía haber firmado un pacto con el diablo para mantener la misma energía y vitalidad de la que hacía gala en los años sesenta.


			El líder de sus Satánicas Majestades se contoneaba como una serpiente de un lado al otro del escenario y cantaba Simpathy for the Devil: «Please to meet you... hope you guessed my name... um yeah...»


			La relaciones públicas sostenía en la mano un cuadernillo dorado, del que sobresalía una invitación para acceder a la restringida licitación que estaba a punto de producirse. En la portada, podía observarse el Callejón de los Alquimistas tal como la leyenda lo representaba en el siglo xvii.


			«But what’s puzzling you... is the nature of my game...»


			En el lujoso catálogo destacaba una joya excepcional: el primer reloj que incluía entre sus materiales el anhelado oro alquímico que toda la vida trataron de conseguir los alquimistas. La presentación mundial del mismo tendría lugar en uno de los salones del ala sur del nuevo palacio, en el castillo de Praga.


			En un esfuerzo sin precedentes, según se detallaba en el catálogo que portaba la valquiria, la organización del exclusivo evento había contado «con la magnífica colaboración del Excelentísimo Ayuntamiento de Praga para la costosa recreación del mítico Zlatá Ulicka o Callejón del Oro...».


			«Tell me, baby, what’s my name...»


			La producción del excepcional reloj, para que pudiese considerarse de colección, y no modelo exclusivo, sería de cinco unidades al año, a un precio que no se había hecho público, que se establecía por contrato y que alcanzaría una cifra de ocho dígitos.


			Cada uno de los relojes estaba realizado parcialmente con oro alquímico conseguido en el Centro Europeo de Investigación Nuclear (CERN), gracias a un intricado proceso tecnológico que consistía en hacer viajar núcleos atómicos cargados eléctricamente, a través de un acelerador lineal de partículas de veintisiete kilómetros de perímetro, hasta que alcanzaban el 99,9 por ciento de la velocidad de la luz.


			En ese preciso momento, se les hacía impactar violentamente contra otros núcleos hasta transmutarlos. El mismo objetivo que los viejos alquimistas anhelaban obrar en sus pequeños crisoles.


			«Tell me honey, can you guess my name?»


			Mediante ese complejo proceso se lograba vencer la fuerza de repulsión de sus núcleos haciendo que los ochenta y dos protones, ciento veinticinco neutrones y ochenta y dos electrones del plomo se transmutasen en otro elemento distinto formado por setenta y nueve protones, ciento dieciocho neutrones y setenta y nueve electrones; es decir, oro puro.


			El oro puro largamente perseguido por los alquimistas, tras el que, cómodamente instalado en la parte trasera de un Rolls-Royce, el banquero veneciano iba a su encuentro.


			«Tell you one time, you’re the blame...»


			«Just call me Lucifer...»
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			Era la víspera de Todos los Santos.


			Una lluvia fina e incesante había estado cayendo en la ciudad desde el amanecer, y Barcelona lucía inesperadamente reluciente a esa primera hora de la noche. Parecía que las plazas y las calles estaban abrillantadas por una diáfana y húmeda pátina.


			Brillaban encendidas las farolas que se alargaban en hileras interminables en la Gran Vía, y toda la ciudad parecía resistirse al hálito triste del otoño que cubría de hojas muertas sus paseos, que había oscurecido prematuramente el atardecer y la envolvía con un cielo de color ceniza.


			Esa noche, en pleno corazón de las Ramblas, el Gran Teatro del Liceo mostraba el aspecto de las grandes ocasiones, y su elegante fachada estaba completamente iluminada ante los ojos de los que la observaban desde el concurrido paseo.


			El arquitecto Gabriel Grieg se hallaba en ese momento en el interior del teatro. Estaba plácidamente sentado en una afelpada butaca de un lujoso salón, rodeado de exquisitas pinturas murales que destacaban sobre un suelo de mármol blanco, mayólicas romanas elaboradas en tonos polícromos y delicados mosaicos de estilo modernista.


			Su imagen, sin que él se percatase de ello, se reflejaba en un espejo situado junto a una vidriera art déco, y mostraba el cuerpo de un hombre que llevaba el pelo largo de color castaño y que era alto y de complexión atlética. Muy recientemente había sobrepasado la frontera de los cuarenta y en las perfiladas facciones de su rostro destacaban unos ojos de color verde oscuro.


			La vidriera estaba en la parte superior de una enorme chimenea decorada con nervaduras de madera labrada y alicatados de cerámica, y conformaba un escudo rojo y amarillo, coronado por un yelmo de armadura bajo el que figuraba el siguiente epígrafe: 


			 


			GRAN TEATRO DEL LICEO


			CÍRCULO DEL LICEO


			ANNO DOMINI MCMII


			 


			La sala tenía la particularidad de que una de sus paredes, la perteneciente a la fachada del edificio y que apenas se elevaba unos metros sobre el suelo, estaba formada por dos grandes cristaleras que ofrecían una formidable panorámica de las Ramblas y del ir y venir de sus gentes. Por esa razón, en el Círculo del Liceo, exclusivo club privado al más puro estilo inglés, a aquella sala se la conocía como «la pecera». 


			Sentada frente a Grieg en otra butaca, se encontraba una mujer de treinta y cinco años, que llevaba un traje de gala de seda y unos afiladísimos zapatos de tacón de aguja.


			Tenía los ojos azules, una larga cabellera y los labios pintados en tonos coralinos.


			—Mañana creeré que todo fue un sueño, pero estar en el Liceo vestida de Sissí Emperatriz, en un salón digno de un palacio, y sentada en una butaca que parece un trono es algo que, pase lo que pase, ya no me lo quita nadie —bromeó Laia, la mujer, mientras veía pasar la gente por el paseo de las Ramblas.


			—Yo me siento como el mismísimo duque Maximiliano de Baviera, pues aquí dentro el lujo no brilla por su ausencia —dijo Grieg, que iba vestido con un traje de seda de Armani de color negro que conjuntaba con una camisa blanca de hilo y una corbata gris plata.


			—¿Crees que serán puntuales y la hora de la cena será la anunciada? —preguntó ella con una sonrisa en los labios mientras sostenía, junto a un elegante bolso de mano, una tarjeta de invitación en la mano izquierda.


			—No puedo asegurártelo porque es la primera vez que entro en el privadísimo Círculo del Liceo, y la verdad es que tengo mucha curiosidad por saberlo —reveló Grieg—. Ésa fue una de las razones por las que acepté tu invitación a la cena de esta noche, al margen, naturalmente, de gozar de tu siempre grata compañía.


			—Me alegro de que sea así —afirmó Laia, mientras sonreía pícaramente y se recolocaba el colgante que pendía de su cuello.


			—Cuando te lo pregunté la primera vez, no quisiste aclarármelo... ¿quién te hizo llegar la invitación para la cena de esta noche? —preguntó Grieg, intrigado.


			—¿No te lo imaginas? —respondió ella con una enigmática sonrisa.


			En ese momento, la puerta de la sala se abrió de par en par y apareció un empleado del teatro vestido con uniforme oscuro, que lucía sobre el bolsillo superior de la americana las iniciales «C. L.» primorosamente bordadas en hilo dorado.


			—Les ruego que me acompañen —anunció en un atiplado tono de voz—. Su mesa ya está dispuesta.


			Laia y Gabriel, precedidos por el ordenanza, atravesaron un elegante vestíbulo modernista, con esbeltas columnas de mármol de color verde rematadas por capiteles dorados y un techo de caoba, y llegaron al pie de una escalera junto a cuatro maravillosas vidrieras que representaban varios actos de las óperas de Wagner.


			La majestuosa escalera de mármol estaba guarnecida por una gruesa y elaborada alfombra de tapicería y conducía al antecomedor, donde destacaba un enorme cuadro de Ramon Casas titulado Baile de tarde.


			—Ruego a los señores tengan bien a seguirme.


			El empleado abrió la puerta que daba a un fastuoso comedor, que ofrecía en aquellos momentos el mismo animado y concurrido aspecto de los más excelsos estrenos de ópera. El comedor, diseñado por Joan Bassegoda i Nonell, ocupaba todo el balcón del primer piso del Liceo.


			Las mesas estaban dispuestas exquisitamente con manteles bordados, jarrones de mayólica con flores naturales, vajillas de porcelana y cubertería de plata. Y se encontraban casi todas ocupadas por unos ilustres invitados, elegantemente vestidos para la ocasión, entre los que se reconocían autoridades y destacadas personalidades de la ciudad.


			Atravesaron el comedor, iluminado por una enorme lámpara de lágrimas de cristal, sabiendo que eran objeto de numerosas y escrutadoras miradas.


			Laia miró contrariada a Grieg cuando vio que el asistente parecía dirigirse hacia una pequeña mesa redonda situada en un rincón sin vistas a las Ramblas. Pero inesperadamente éste desvió su trayectoria y se encaminó hacia dos puertas de color blanco con tiradores dorados que estaban cerradas. El ordenanza extrajo una llave del bolsillo de su americana y las abrió con un gesto complacido y a la vez solemne.


			Ante ellos apareció uno de los dos salones privados situados a cada extremo del comedor principal, en el que resaltaba un dintelado columnario.


			La sala ofrecía una privilegiada panorámica de las Ramblas y tenía instalada una gran mesa rectangular con un jarrón de porcelana colmado de rosas, gladiolos, margaritas y todo tipo de manjares. Pero no fue eso lo que más atrajo su atención, sino que en aquella opulenta mesa se había dispuesto únicamente el servicio y los cubiertos para dos comensales.


			El empleado les indicó el lugar donde debían colocarse y les invitó a que tomasen asiento.


			—Estoy a su entera disposición —dijo—. De inmediato les atenderá el maître.


			Laia contempló, fascinada, el cuadro de grandes dimensiones de Hénault que presidía el comedor.


			—Tienes que decirme quién te hizo llegar la invitación para esta exclusiva velada —dijo Grieg levantando su índice derecho y con una amplia sonrisa en los labios.


			—Alguien me la dejó sobre la mesa de mi despacho. —Laia volvió a sonreír con picardía mientras observaba con deleite la variedad de canapés sobre una bandeja de plata—. ¿De verdad que aún no sospechas quién pudo ser?


			—Pues no —contestó Grieg, encogiendo los hombros.


			—Desde luego, cuanto más conozco a los hombres menos os entiendo —afirmó Laia colocándose bien la falda—. La invitación venía con un sobre en el que aparecía esta frase: «Invita a Gabriel Grieg», e iba firmado por las iniciales «M. V.». ¿Vas cayendo?


			Grieg se mordió un nudillo y se dio cuenta de que aquellas dos iniciales eran las de Mónica Valentí, su ex mujer tras hacerse efectivo el divorcio hacía poco más de medio año.


			—Todo un detalle —soltó, sonriendo, aunque con incredulidad en el rostro.


			—Pero... ¡qué poco nos conocéis! —exclamó Laia sacudiendo la cabeza—. A veces, creo que vivís en la Luna y que no os dais cuenta de nada.


			—¿Y cuál es el motivo? —preguntó socarronamente Grieg.


			—Gabriel, las mujeres nos lo contamos todo. ¿Entiendes? Mónica y yo somos socias desde hace muchos años... —Laia envolvía sus palabras en una calidez insinuante—. ¡Ya sabes cómo es...! He ido con ella a muchas despedidas de soltera. Quizás, en esta ocasión, nos haya querido convocar, a nosotros dos, a una estupenda despedida de divorciado...


			Las puertas del comedor privado se abrieron y entraron tres camareros. Iban impecablemente vestidos de negro, con cordados en la librea, la camisa blanca y un estrecho corbatín azul marino. El que parecía de mayor rango lucía una pajarita de terciopelo de color granate. Y los tres portaban una bandeja en alto.


			Uno de los camareros llevaba en su bandeja tres copas de cristal de Bohemia con los ribetes dorados y las iniciales del Círculo del Liceo grabadas en la superficie, además de una cubitera de plata, decorada con motivos de la Grecia clásica, que contenía una botella de champán.


			El camarero ofreció los honores de la cata a la mujer. Ella contempló a través del biselado cristal de Bohemia el color dorado y el prometedor bouquet que ofrecía el champán, lo cató y concedió al instante su aprobación entusiasta. El camarero, tras llenar las copas, volvió a cubrir parcialmente la botella y la depositó en la cubitera.


			En ese momento, el segundo camarero depositó cuidadosamente sobre el mantel un extraño artilugio. Se trataba de un objeto esférico aunque ligeramente aplanado en su base, de color negro, que tenía el tamaño de una bola de cañón.


			Los dos camareros se retiraron rápidamente.


			El maître, que en ningún momento había mostrado la superficie de la pequeña bandeja de plata que portaba, se inclinó entonces junto a Grieg, y éste pudo ver el contenido de la bandeja y comprobar que se trataba de una tarjeta firmada de nuevo por las iniciales de su ex mujer: «M. V.» Tras contemplar la risueña expresión de su acompañante y el lujo que les rodeaba, sospechó que estaba siendo objeto de una muy sibilina y elaborada encerrona.
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			En la cartulina aparecía únicamente una enigmática frase que iba firmada por las iniciales de su ex mujer.


			 


			La bodega del zar acabó en el fondo del mar.


			M. V.


			 


			Laia se mostraba cada vez más intrigada.


			—¿No me digas que la tarjeta también la firma Mónica? —preguntó.


			—Sí —contestó Grieg mientras se guardaba la tarjeta en el bolsillo superior de la americana y miraba con complicidad a su bella acompañante—. Ya veremos hasta dónde nos conducen sus ingeniosas y carísimas candilejas.


			—¿Crees que Mónica habrá colocado algo en el interior de esta bola negra? —preguntó Laia alzando las cejas.


			Los dos observaron con una atención no exenta de recelo aquella extraña esfera, junto a la que uno de los camareros había depositado dos objetos planos y alargados de nácar con incrustaciones de madreperla.


			Gabriel Grieg observó que una finísima línea atravesaba la esfera por la mitad. Entonces presionó la parte superior de la bola, que inmediatamente se dividió en dos, dejando a la vista su fascinante contenido.


			Sobre un lecho de hielo apareció una lata dorada de caviar de un color parduzco.


			Laia puso al instante cara de sorpresa.


			—¡Tenía entendido que el caviar era de color negro! —exclamó.


			—Este caviar no es un caviar cualquiera —precisó Grieg mientras analizaba su textura—. Cuando los esturiones envejecen, el color de las huevas adquiere esa tonalidad entre blanquecina y ocre. No creo equivocarme si te digo que el esturión hembra del que procede este caviar tenía más de cien años.


			Grieg tomó la lata entre sus manos y la levantó para leer la tapa.


			Su sorpresa fue en aumento cuando comprobó que entre cuatro líneas onduladas aparecía el grabado de un esturión sobre la marca del producto: «Caviar Almas.»


			—Este caviar es iraní —indicó Grieg volviendo a colocar en el interior de la esfera la lata—. Procede de los grandes esturiones beluga del mar Caspio. Es el más caro del mundo, y su producción anual es tan limitada, que una pequeña lata como ésta sólo se puede adquirir por encargo y a un precio absolutamente prohibitivo.


			—¿Por qué se llama «Almas»? —preguntó Laia tras un breve silencio.


			—Significa «diamante» en persa.


			—¡Ya veo! Siendo socia de Mónica, me temo que todo este dispendio lo acabaré pagando yo —dedujo Laia con una sonrisa nerviosa.


			—Desde que hemos entrado en este comedor privado, no salgo de mi asombro —musitó Grieg mientras volvía a leer, intrigado, la enigmática frase de «La bodega del zar acabó en el fondo del mar».


			—El champán está delicioso. Esta noche me siento flotar en un mar de burbujas como Sharon Stone en el anuncio de cava de Fin de Año —afirmó Laia, entusiasmada.


			Esa frase hizo que Grieg, después de reírse con la ingeniosa ocurrencia de Laia, tuviese un inquietante presentimiento y mirara con más detenimiento la cubitera de plata.


			—¡Ya te lo decía yo! —exclamó tras observar el papel dorado y envejecido adherido al cuerpo de la botella, donde figuraba el año de la cosecha—. Este champán es de 1907, y creo que se trata del mismo al que varios gourmets aludían durante la sobremesa de una comida a la que asistí. Discutían acerca de cuál era el champán más caro del mundo y creo recordar que estaba relacionado con un personaje histórico.


			Laia, intrigada, observó la botella.


			—Creo que se referían a éste. —Grieg señaló con determinación la oscura y dorada botella—. Si se trata del champán del que te hablo, su precio es desorbitado, y, si no recuerdo mal, tiene relación con una terrible tragedia...


			—¿Qué clase de tragedia? —preguntó ella con tono melodramático.


			—Me parece que se trata de un personaje histórico que podría ser perfectamente...


			Gabriel Grieg volvió a leer la tarjeta que le había entregado el maître, y la guardó de nuevo en la americana sin dejar de reflexionar... De repente, sus ojos se iluminaron con destellos de preocupación.


			—Esta botella podría estar relacionada con el misterioso texto de la tarjeta. Es decir, con el zar.


			—¡Olvídate de Sharon Stone! ¡Ahora soy una zarina! —broméo Laia mientras Grieg extraía una placa muy oxidada del tapón de la botella.


			—¿Sabes por qué está tan oxidada? —preguntó Grieg, que ya conocía el motivo.


			—Esa respuesta sí que la sé, señor Rasputín —respondió ella tras beber un pequeño sorbo de champán—. Porque es muy vieja.


			—Me temo que este champán se encontraba en la bodega de un barco hundido en el fondo del mar, y además está relacionada con el zar.


			Grieg leyó en voz alta una etiqueta de color plateado situada en la parte posterior del cuello de la botella:


			 


			... Esta botella formaba parte del cargamento que iba dirigido al Estado Mayor de la armada imperial del zar Nicolás II cuando un submarino U-22 alemán lo hundió el 3 de noviembre de 1916, durante la Primera Guerra Mundial, cerca de las costas finlandesas y frente a la ciudad de Rauma. Esta botella Heidsieck & Co Monopole Goût Americain, Vintage 1907, fue rescatada de la bodega del Jönköping a sesenta y cuatro metros de profundidad por unos cazadores de tesoros. Únicamente recuperaron dos mil unidades, y ésta es una de las pocas que quedan en el mundo...


			 


			—Aunque ya le viene de familia, desde luego, Mónica no ha reparado en gastos... Esto cada vez se pone más emocionante —dijo Laia mientras engullía una cucharada de caviar.


			Gabriel Grieg pensó que allí estaba sucediendo algo muy extraño. Se levantó y rodeando la mesa llegó hasta el lugar donde estaba sentada su acompañante.


			—Por favor, ven conmigo —dijo.


			—¿Qué ocurre? —preguntó ella un tanto desconcertada.


			Grieg le tendió la mano y los dos se dirigieron hacia un robusto sofá de roble forrado de seda de color rojo, que se encontraba en un rincón del comedor privado.


			—Por favor, respóndeme —pidió Grieg—. En el sobre que contenía la invitación para la cena, ¿había algo más?


			—¡Ya era hora de que me lo preguntases! ¡Llegué a pensar que no te darías cuenta!


			—¿De qué se supone que debía darme cuenta? —preguntó Grieg.


			—He tratado de que te fijases en él durante toda la velada.


			Laia sostuvo sobre las manos el broche ovalado de oro que lucía colgado de su cuello.


			Grieg observó con detenimiento su forma, centrando especialmente su atención en el esquemático dibujo formado por varias líneas entrecruzadas, que figuraba grabado en el mismo centro de una de las caras del colgante.


			—¿Nunca antes habías visto este broche?


			—No —respondió ella mirando a los ojos de Grieg.


			—¿Y por qué no me has dicho nada?


			—Pensé que el broche complementaba la invitación a la cena de gala, por eso lo he tenido siempre a la vista. Creí que tú al verlo me preguntarías...


			—Por favor, déjame tocarlo.


			Laia, apoyando ligeramente los codos en los hombros de él y con suma habilidad, desabrochó la cadena y le entregó el broche. Grieg encendió una lámpara situada junto al sofá y extrajo de uno de sus bolsillos una pequeña navaja de cachas nacaradas que, en cierta ocasión practicando alpinismo en el Montblanc, le había salvado de una más que probable muerte, y que desde entonces siempre llevaba encima como amuleto.


			Tras varios intentos infructuosos, la afiladísima punta penetró en una diminuta hendidura, que al girar la navaja noventa grados hizo que el colgante se abriese en dos mitades.


			El interior de la joya, diseñada y compuesta a mediados del siglo XIX, mostraba en la parte derecha su oculto e inquietante motivo. En un muy brillante oro amarillo sobre el que resaltaban una docena de pequeños diamantes y esmaltes al fuego de un inequívoco estilo modernista, podían contemplarse dos extrañas figuras a bordo de una pequeña barca, que tenía dirigido el rumbo hacia un destino desolador: las puertas del infierno.


			A Grieg se le demudó por completo el rostro al contemplar la parte interior izquierda del broche, en el que figuraba grabado un nombre. De repente supo que la misteriosa invitación a la cena de gala, el comedor privado en el mismísimo Círculo del Liceo, el caviar, la botella de champán del zar... todo lo acontecido aquella noche estaba relacionado con un asunto muy serio, que absolutamente nada tenía que ver con su ex esposa.


			En la superficie interna de la joya aparecía grabado el nombre de un hombre al que Grieg conocía someramente, y que hacía constar la profesión que ejerció durante el siglo XIX:


			 


			M.Viguier


			ARQUITECTO


			 


			Aquel singular colgante le causó una profunda inquietud, y le trajo a la memoria el recuerdo de un misterioso anciano con el que había contraído una ominosa deuda hacía más de una década. «No puede ser...», pensó. 


			Trató inmediatamente de quitarse aquel turbador pensamiento de la cabeza acudiendo a un motivo incuestionable: aquel hombre ya debía de estar muerto.


			Laia, tras observar el interior del colgante, formuló la que era, en aquel momento, la más lógica de las preguntas. 


			—¿Quién es ese M. Viguier?


			—De entrada, te diré que es la persona a la que pertenecen las iniciales «M. V.» que, desgraciadamente, nada tienen que ver con Mónica Valentí.


			—¿Y quién narices es el tal M. Viguier si puede saberse? —preguntó otra vez, contrariada.


			—Es un arquitecto que, a pesar de estar relacionado con la construcción del Gran Teatro del Liceo, muy pocos conocen.


			La joven abogada estaba cada vez más intrigada.


			—Soy toda oídos —dijo.


			—Oficialmente, los arquitectos que se encargaron de la construcción de este teatro en 1845 fueron Miquel Garriga i Roca y Josep Oriol Mestres, que le sucedió en enero de 1846. Pero en realidad, ambos siguieron al pie de la letra los planos originales que había diseñado un enigmático arquitecto francés, que se llama M. Viguier.


			—¿Por qué has dicho «se llama» en vez de «llamaba» —preguntó Laia sintiendo un escalofrío que le recorría la espalda.


			Grieg sonrió maliciosamente.


			—Por respeto a la leyenda.


			—¿Qué leyenda?


			—El personaje del arquitecto Viguier está envuelto por un velo de misterio muy similar al de El fantasma de la Ópera. Se le ha relacionado con el conde de Saint Germain, el enigmático personaje arquetipo de la inmortalidad. 


			Gabriel Grieg cayó en un desconcertante pensamiento, provocado por el recuerdo del anciano con el que contrajo la siniestra deuda. Cogió otra vez la tarjeta que le había mostrado el maître y que se había guardado en el bolsillo de la americana.Tras leer de nuevo el anverso, la giró y leyó: 


			 


			Lo más secretamente temido acaba sucediendo siempre...


			 


			«¡Se trata de él!», exclamó para sí mismo. 


			—Discúlpame, Laia —dijo mirando fijamente a los ojos de ella—, pero debes marcharte ahora mismo. Lamentablemente, la velada ha concluido. Coge el bolso y márchate.


			—Pero... ¿por qué? Supongo que estás bromeando. ¿A qué viene esto ahora? ¿Qué has encontrado en la joya? —preguntó ella, enojada. 


			Gabriel Grieg comprendió inmediatamente lo embarazoso de la situación. Debía lograr que ella se marchase de allí, antes de que se viese envuelta en un turbio asunto del que era completamente ajena. Y tenía que hacerlo sin dar argumentos que pudieran comprometerla.


			—Mira, Laia... —Grieg escogió las palabras que iba a pronunciar—. Lo siento, pero tienes que irte. Te acompañaré hasta la entrada del teatro y esperaremos juntos a que pase el primer taxi que te llevará a casa. Otro día te llamaré y te daré una explicación en el lugar que tú elijas, pero ahora, debes marcharte.


			—¿Marcharme en taxi? ¿Con los canapés, el salmón, el caviar y el champán que hay sobre la mesa? ¡Imagínate cómo será la cena! ¿Olvidas acaso que fui yo quien te invité? 


			—De ninguna manera —contestó Grieg, que lamentaba sinceramente la desagradable situación que se había planteado.


			—No comprendo nada. No hace falta que me acompañes a ningún lugar, señor aguafiestas —exclamó Laia sintiéndose injustamente despechada—. Ya soy lo suficientemente mayorcita como para saber moverme sola por el mundo. ¡Puedes quedarte el broche de oro! ¡Te lo regalo! Aunque te sugiero que lo vendas y con lo que te den, te apuntes a un cursillo acelerado de cómo tratar a las mujeres.


			Laia fue hasta la mesa, llenó hasta rebosar la copa, la levantó y profirió un extraño y profético brindis.


			—¡Te deseo una aventurada noche de los muertos!


			A continuación, en vez de beberse el champán, lo vertió sobre las flores que había en el centro de la mesa, y con un sonoro taconeo abandonó el comedor privado.


			Nada más salir Laia, Gabriel se dirigió hacia uno de los ventanales con vistas a las Ramblas. No tardó en ver cómo su acompañante cruzaba el paseo y entraba en la boca del metro de Liceo.


			Luego volvió a sentarse a la mesa y, sobrecogido, releyó el inquietante mensaje que estaba anotado en el reverso de la tarjeta. Un texto que jamás hubiese deseado leer: 


			 


			Lo más secretamente temido acaba sucediendo siempre...


			Hoy es el día en que deberá saldar la deuda que contrajo conmigo.


			 


			Se dejó caer lentamente en el respaldo de la silla con una mano apoyada en la sien, abrumado por inquietantes pensamientos. «A estas alturas, el hombre con el que contraje la deuda ya debería de estar muerto... Cuando yo lo vi, me pareció un anciano nonagenario, y de aquel suceso han pasado más de diez años.» Otra cuestión le angustiaba aún más: el compromiso que le vinculaba con el anciano, un estrambótico pacto secreto, no tenía nada de convencional.


			«Si está relacionado con el asunto que sospecho, de nada servirá que me largue de aquí ahora mismo. Todo está perfectamente calculado para que liquide la deuda esta misma noche. Tengo que aclarar inmediatamente el enigma que encierra el colgante de oro.»


			Grieg trató de analizar la compleja psicología del adversario al que debía enfrentarse en escasos minutos, el cual, al margen de ser millonario, a juzgar por el desorbitado precio de los manjares expuestos sobre la mesa, utilizaba para conseguir sus estrafalarios objetivos unas tácticas condenadamente sofisticadas y sibilinas.


			Tomó el broche de oro y lo introdujo en uno de los bolsillos de la americana. Seguidamente, se guardó las dos placas de la botella de champán y salió al comedor principal con paso decidido.


			En el antecomedor se encontraba el maître, apostado e inmóvil junto a una de las puertas. Miró a Grieg fijamente y le abrió la puerta para permitirle el paso. Gabriel entró en la zona más secreta y privada del Gran Teatro del Liceo con un extraño convencimiento: iba al encuentro del peor espectro de su pasado.
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			Tras cruzar la puerta del antecomedor, Gabriel Grieg entró en las dependencias privadas del Círculo del Liceo. 


			Los salones, aunque estaban completamente iluminados, se encontraban extrañamente vacíos, y reinaba allí un profundo silencio. Con paso pausado, se dirigió hacia una acristalada puerta a través de la cual se podía contemplar la antecámara del Conservatorio de Música. 


			«Él me está esperando...», pensó.


			El reloj estropeado parecía una metáfora de la decoración de la sala: el trasnochado lujo de unos enormes butacones de piel desgastada, en los que uno podía imaginar largas e inconfesables conversaciones al calor de una copa de coñac y de un buen cigarro habano.


			Grieg se encaminó hacia la Rotonda, un salón modernista de amplios sofás de terciopelo verde, soberbiamente decorado con doce óleos de Ramon Casas. Grieg había podido contemplar casi toda la planta baja, la más noble del Círculo. Pero aquel exclusivo y mítico club privado atesoraba en los pisos superiores una sala de billares, una egregia biblioteca, un salón de conferencias y una recóndita sala reservada para el juego de naipes, en la que se habían celebrado míticas y clandestinas partidas.


			Grieg se percató entonces de una sala protegida por un grueso portón de caoba decorado con filigranas de marquetería y en el que lucía un rótulo dorado:


			 


			DESPACHO DE LA PRESIDENCIA


			 


			Se dirigió hacia aquella puerta y la abrió decididamente. La sala estaba a oscuras; tan sólo penetraba una luz mortecina, proveniente de la calle, que iluminaba el Libro de Honor del Liceo —engastado con adornos dorados, plateados y blancos—, insertado en un marco rectangular de madera de nogal y cubierto por un cristal.


			Grieg decidió, sin llegar a cruzar el umbral en ningún momento, que iba a cerrar aquella puerta antes de que un miembro del club pudiera sorprenderle en un despacho privado; pero un segundo antes de que las dos partes de la cerradura volviesen a unirse, oyó que, desde el interior, alguien pronunciaba su nombre.


			Se encendió la luz de una pesada lámpara de bronce sobre una gran mesa de despacho, que iluminó las paredes en las que destacaban estanterías llenas de partituras musicales originales, cuadros, bustos y fotografías dedicadas por excelsos cantantes y divas de la ópera de todos los tiempos.


			Sentado a la mesa, en un cómodo sillón de terciopelo rojo, se encontraba la persona en quien Grieg pensó en cuanto leyó el nombre que se ocultaba en el interior del broche.


			—Volvemos a vernos de nuevo —dijo el hombre.


			Gabriel Grieg se estremeció. Tenía ante sí a un hombre calvo, de ojos pequeños y muy negros, grandes y huesudas manos y enjuto como un junco, que iba vestido con un oscuro e impecable traje de solapas muy anchas. 


			Aparentaba tener unos noventa años, exactamente los mismos que parecía tener una década antes, cuando Grieg contrajo la deuda.


			—Estoy seguro de que en cuanto leyó el texto que escondía el colgante de oro, se acordó inmediatamente de mí. ¿No es así, señor Grieg? —El anciano sonrió cáusticamente y se incorporó en el asiento. A continuación, extendió lánguidamente su brazo izquierdo—. Acomódese, por favor. Ha llegado el momento de saldar la deuda.


			Gabriel Grieg pensó en el día en que vio por última vez a aquel anciano.


			—Supongo que estará pensando —continuó éste—... porque yo también lo haría en su lugar..., en por qué debe pagar precisamente ahora una deuda que ya creía usted tener saldada, por óbito... del fiador.


			Grieg guardó silencio y se limitó a tomar asiento en la butaca situada al otro lado de la mesa y a mirar de soslayo los ojos de su inquietante interlocutor. 


			—Creyó que yo ya estaría criando malvas, pero ya ve que no es así.


			—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Grieg.


			—Me satisface su predisposición.


			El extraño anciano extrajo del bolsillo superior de su americana un estuche de piel y, tras abrirlo, escogió uno de los tres cigarros habanos que había en el interior. A continuación encendió el puro con un gran encendedor de plata que reposaba sobre la mesa.


			—Disculpe los pequeños subterfugios de los que he debido valerme para hacerle venir hasta aquí...: el artificioso malentendido con las iniciales de la adorable Mónica Valentí... —Una gran bocanada de humo salió de forma impetuosa de su boca antes de continuar—: No me negará que hacer coincidir las iniciales M. V. de su ex mujer con las del inmortal arquitecto M. Viguier, que era uno de los numerosos seudónimos que el conde de Saint Germain empleó, tiene su mérito y su chispa de gracia.


			El anciano volvió a sonreír enigmáticamente e hizo una pausa.


			—Discúlpeme, pero ya sólo me quedan estas pequeñas diabluras para divertirme... Créame, es más creativo y divertido así... Mucho mejor que enviarle un fornido emisario para que le retorciese el brazo... Además, ya le advertí que cuando le citase usted vendría por su propio pie y sin saber que era yo quien le requería. Era parte del trato, ¿recuerda? 


			—¿Cómo puedo saldar la deuda? —preguntó Grieg, escrutando cada uno de los movimientos del anciano. 


			El decrépito acreedor expulsó el contenido que albergaban sus pulmones y el espeso humo del tabaco envolvió su cara, rejuveneciendo sus facciones.


			—Le introduciré sucintamente en el tema. —El anciano extendió su macilento índice izquierdo—. ¿Sabe a qué personaje representa esta exquisita estatua?


			Sobre la mesa reposaba una turbadora figura de cerámica que mostraba la forma de una mujer vestida con ropajes muy amplios, que sujetaba un libro en una mano, una rama dorada en la otra y que tenía el rostro totalmente devorado por las arrugas y por la edad.


			Grieg optó por guardar silencio. Trataba de mostrarse impasible, pero estaba nervioso, y sospechaba que el rumbo que parecía tomar la conversación que estaba a punto de mantener con el anciano le conduciría a tenebrosos territorios de los que aquella inquietante figura era su oscura mensajera.


			—Sé que ha reconocido al personaje. ¿Por qué se obstina en ser tan parco en palabras? —Por primera vez, el anciano ensombreció el semblante.


			Efectivamente, Gabriel conocía perfectamente al mítico personaje que representaba aquella figura: se trataba de la Sibila de Cumas. La leyenda decía que Apolo le concedió el deseo que ella quisiera. Eligió vivir tantos años como granos de arena cupieran entre sus dos manos. El deseo que solicitó le fue concedido, pero olvidó pedirle al dios el don de la eterna juventud, mediante el cual conservaría el mismo aspecto que tenía cuando era joven. Envejeció tanto, que se descarnó, y tuvieron que encerrarla en una jaula que colgaron de las murallas del templo del mismo Apolo. A ella acudían los escasísimos mortales que pretendían penetrar en el infierno, estando aún vivos. La rama de oro que sostenía en la mano era el pago que debían hacerle a Caronte, el barquero del Hades, para que les permitiera cruzar la laguna Estigia y conducirles hasta la boca del cráter del averno.


			Se produjo una larga pausa.


			—Créame, mi silencioso deudor, hay pensamientos que sólo pueden nacer de los viejos, y le aseguro que... —El anciano acarició el descarnado rostro de la sibila—... si la vida de las personas transcurriera hacia atrás, es decir, si naciéramos viejos y muriésemos plácidamente acunados en el útero maternal... las guerras se harían para ganar tiempo... no oro.


			Gabriel Grieg observaba con cautela al anciano. Notaba en él el mismo halo de misterio que apreciaba a diario en su trabajo de restaurador, en las viejas iglesias románicas o en las oscuras criptas subterráneas erigidas entre los pilares de las catedrales.


			—Insisto, «arquitecto Viguier». ¿Qué debo hacer para saldar la deuda?


			—En primer lugar, entrégueme el colgante de oro por el que, muy sagazmente, usted recordó su débito para conmigo y le hizo venir hasta aquí del modo que yo pretendía... —El viejo hizo girar el puro junto a su oreja izquierda, escuchando el crepitar de la hoja.


			Grieg hizo exactamente lo que le habían pedido.


			El anciano recogió con extrema delicadeza el colgante de oro de forma ovalada y lo depositó sobre el libro que sostenía en su mano derecha la estatuilla de la Sibila de Cumas. Luego continuó fumando pausadamente y disfrutando el momento de un modo muy intenso, como si creyese que el humo de aquel habano le alargaba la vida.


			Tras esa larga pausa, en la que pareció recrearse entre sus pensamientos, el fumador retomó la conversación.


			—No insultaré su inteligencia. Usted sabe perfectamente la procedencia de este colgante de oro —aseguró el nonagenario, muy lentamente.


			Grieg sabía que el viejo tenía razón. La joya había sido diseñada y elaborada en los talleres de orfebrería de los Masriera a mediados del siglo XIX, pero incorporaba un motivo completamente atípico y muy alejado de los diseños modernistas que caracterizaban sus extraordinarias piezas. No representaba ni a una golondrina, ni a una garza, ni a dos peces enfrentados entre sí, ni siquiera a una ninfa. Era un motivo muchísimo más inquietante: una barca surcaba las estancadas aguas de la laguna Estigia en dirección a las puertas del infierno. La barca iba guiada por un hombre extremadamente delgado que, pese a tener la cara parcialmente oculta por un antifaz, Grieg reconoció como Caronte. Junto a él había un personaje con el rostro semioculto por una máscara y que llevaba una lanza, un estandarte y un cetro en forma de serpiente. 


			El anciano continuó con su particular puesta en escena y volvió a coger el colgante que reposaba sobre el libro, y lo depositó después sobre la mesa. Arrancó cuidadosamente la rama dorada que sostenía la Sibila de Cumas, la única que proporcionaba el oro divino, aquel que permitía atravesar, aún en vida, las puertas del infierno, y lo colocó encima del colgante.


			—Uno de los dos argonautas es totalmente reconocible. Se trata de Caronte. —El anciano golpeó ligeramente el puro para depositar la ceniza acumulada—. ¿Quién diría que le acompaña?


			Gabriel Grieg trataba de pensar a toda velocidad para que su ambiguo acreedor no le cogiera a contrapié. «El personaje que lleva el cetro con forma de serpiente es Eligos. El gran duque del infierno, el que tiene siempre a su disposición setenta legiones de demonios —se dijo—. Puede conseguir, para sí o para quien él elija, el beneficio y la ayuda de los poderosos, además de tener el don de descubrir lo secreto y adivinar el futuro.» 


			Grieg recordó estos datos gracias a la documentación que tuvo que estudiar cuando le encargaron la restauración de la imagen de una santa que, entre sapos y culebras, tenía a Eligos tentándola a los pies del pedestal. 


			Por primera vez los dos hombres, con el grave latido mecánico del carillón de fondo, se miraron a los ojos.


			—Eligos —respondió lacónicamente Grieg.


			—Así es... Eligos, el gran duque de los infiernos. Veo que conoce el tema, mi docto deudor. —El viejo se recostó en el amplio respaldo del sillón y formuló una pregunta que literalmente dejó helado al hombre que estaba sentado frente a él—. ¿Usted cree en el demonio?


			En otras circunstancias, al escuchar semejante pregunta, Gabriel Grieg habría dudado de las facultades mentales de su interlocutor. Pero el tipo de deuda contraída con el anciano convertía la pregunta en terroríficamente adecuada.


			—¿A qué demonios se refiere? —contestó de inmediato—. ¿Al que fue a buscar Orfeo por su amor a Eurídice? ¿Al oscuro amo que reinaba en el mundo subterráneo de Homero? ¿Al diablo que sugería Platón y que habitaba en los largos túneles en el interior de la Tierra? ¿Acaso, al diablo de los egipcios y que mandaba en su reino subterráneo de eternas y muy oscuras sombras? ¿O quizá se trata del más perverso de los seres que moraban en la civilización intraterrestre en la que creía firmemente Leonard Euler...? ¿A cuál de ellos se refiere? El demonio, en la historia del ser humano, es una figura muy recurrente...


			El anciano negó con la cabeza y arqueó las cejas.


			—Me recuerda al inquieto y descreído joven que un día, ya muy lejano, fui... Ha abordado muy bien la cuestión. No ha incurrido en la trampa que encerraba la pregunta y únicamente ha mencionado a demonios paganos, incluyendo al retozón y cabezota de Eligos. Pero, muy cabalmente, ha evitado referirse...


			El anciano hizo una pausa, volvió a apoyar los antebrazos en la mesa y dio una profunda calada a su puro, provocando que su rostro volviera a esconderse tras el humo.


			—... a la existencia física del diablo.
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			El monótono tictac del carillón situado junto a la puerta era el único sonido que podía oírse en el interior de la sala. El decrépito anciano permanecía inmóvil, y mientras se desvanecía el humo del habano, contemplaba condescendientemente a su deudor.


			—¿Existencia física del diablo? ¿De verdad me está hablando de un diablo antropomorfo que pudiera pasearse tranquilamente por el Paseo de Gracia o por las Ramblas de Barcelona? ¿Realmente se refiere a eso? —Grieg se inquietó al ver cómo el anciano dibujaba una sonrisa maliciosa mientras asentía con la cabeza. 


			«Este viejo es un loco peligroso. Tengo que llegar a un acuerdo lo antes posible o me meterá en un lío del que no podré salir», pensó Grieg, alterado, y dijo:


			—Soy un hombre de palabra. Es cierto que contraje una importante deuda con usted, y ahora se trata de calibrar esa deuda en sus justos términos... pero sin ir, en ningún caso, más allá. ¿Comprende? No puede pedirme más de a lo que me comprometí.


			Gabriel Grieg percibió un brillo mefistofélico en los vidriosos ojos del anciano.


			—¿Qué me impide abandonar ahora mismo este despacho y olvidarme de este desquiciado asunto? —continuó Grieg—. ¿Qué ocurriría si elijo marcharme de inmediato? 


			El anciano abrió entonces un cajón de la mesa y volvió a colocar sus tendinosas manos encima del escritorio.


			—En ese caso, desafortunadamente, me vería obligado a aplicar lo que usted y yo convenimos en caso de incumplimiento por su parte. 


			—Prosiga... —exigió Grieg—. ¿Cuáles son sus planes?


			—Adentrémonos en los siempre procelosos escondrijos donde se oculta el demonio. Observe detenidamente la caja que ahora mismo le mostraré.


			El hombre extrajo del mismo cajón que permanecía abierto una antigua y ajada caja de cartón que tenía las ocho puntas aplastadas por el uso y se la entregó a Grieg para que la examinara. Él la tomó con recelo, pero rápidamente abrió la tapa y analizó bajo la luz directa de la lámpara su insospechado contenido.


			La pequeña caja estaba llena de recortes de imágenes extraídas de pliegos de auques catalanas y aleluyas. Abundaban antiguas viñetas y estampas de barajas y loterías infantiles que representaban El mundo al revés, La historia de Atala, El zapatero del Rey, Pedro el Cruel, Aladino y la lámpara maravillosa, La tierra de Jauja, etc. Eran imágenes que los niños recortaban y posteriormente usaban como moneda infantil, para arrojarlas desde los balcones cuando pasaban las procesiones (de ahí venía el nombre de «aleluyas») y, sobre todo, para simplemente jugar con ellas ahuecando la mano hasta voltearlas en el aire. 


			Gabriel Grieg observó los preciosos recortes de imágenes típicas alemanas como los Bilderbogen y las viñetas de Épinal francesas entre las que aparecían a menudo los famosos héroes Bertoldo y Bertoldino. Además, la vieja caja de cartón contenía recortables de papel que mostraban niñas vestidas con ropas típicas del siglo XIX. Había también mujeres de dorados rizos; caballeros decimonónicos con los bigotes apuntando hacia arriba; domadores, forzudos y payasos de circo. 


			«¿Qué tendrán que ver todas estas viejas estampas con el demonio? Definitivamente, este hombre está loco. ¿Qué querrá de mí?», se lamentaba Grieg.


			—¿En alguna ocasión ha oído hablar de los crímenes que cometió un asesino novecentista al que todos en su tiempo conocían como don Germán? —preguntó el anciano acariciando la rama dorada de la Sibila de Cumas.


			—Sí. —Grieg, que sostenía algunas de aquellas estampas y recortables en la mano, observó con inquietud el sombrío aspecto que mostraba el rostro del anciano cuando se alejaba de la claridad que reinaba en el centro de la mesa—. Era un monje cisterciense que fue bibliotecario en una abadía de Tarragona. Tras abandonar los hábitos perpetró media docena de terribles homicidios relacionados con temas satánicos en la Barcelona del siglo XIX. Tengo entendido que mataba para apoderarse de libros esotéricos.


			—Exactamente fueron cinco los asesinatos que cometió el monje bibliómano antes de que lo ajusticiaran... —El anciano posó la mirada en la volutas de humo que desprendía el habano, como si tratara de recordar algo, y prosiguió—... en la horca que había en el mismo centro de la plaza Nova. El último de los crímenes, el más terrible, estaba directamente relacionado con la obtención de un libro maldito.


			El anciano volvió a hacer una larga pausa antes de continuar:


			—El libro guardaba un secreto: el proceso para la obtención de oro alquímico a partir de otros metales. Lo robó en Barcelona hace más de ciento cincuenta años.


			Grieg permanecía inmóvil y en silencio. Echó un vistazo a su interlocutor y después miró las estampas y viñetas que reposaban sobre la mesa, intentando entender qué relación tenían con la extraña historia que le estaba contando el viejo. Luego se alejó de la mesa y dijo:


			—Ocasionalmente, han llegado también a mis oídos las oscuras leyendas que van unidas al tema...: la consecución del oro alquímico o la piedra filosofal y hasta incluso los pactos con el diablo... En mi opinión, son simples habladurías... Nadie con un mínimo de sentido común podría creerlas. 


			El fumador esbozó una meliflua sonrisa al observar la descreída actitud de su interlocutor. Para él, aquella compostura significaba su triunfo. Debía continuar, pues, con su inquietante e infalible estrategia.


			—¿Ha oído mencionar alguna vez una presea denominada «la Piedra»? 


			—Esa joya no llegó a existir nunca —aseguró Grieg, cada vez más preocupado por el rumbo que estaba tomando el asunto—. No es más que una leyenda que se nutre de la misma ralea que la del oro alquímico, que presuntamente llegó a materializarse en Barcelona a mediados del siglo XIX. Usted sabe que, debido a mi trabajo en la restauración de capillas, ermitas y antiguos edificios catalogados, estoy en constante contacto con todos estos mitos. Sé muy bien de lo que hablo. Sólo son leyendas fabulosas. 


			—¿Está usted seguro? Le veo temerariamente convencido de sus propias palabras.


			La circunspecta mirada con la que el turbador anciano le escrutó hizo que Gabriel Grieg volteara la vetusta caja hasta vaciarla por completo y examinara minuciosamente su interior, incluida la tapa. Pero sólo se trataba de una vieja caja vacía.


			«¿Qué tendrán que ver estos recortables con el demonio y con la serie de crueles asesinatos de don Germán? —se preguntó Grieg intrigado—. Quizá se trata de un ingenioso y a la vez diabólico escondite secreto. Nadie podría pensar nunca que en su interior se oculta un gran misterio.» Entonces comenzó a pasar sucesivamente las imágenes y las viñetas tratando de buscar algo que resultase diferente. Ante él apareció una imagen que, aunque se encontraba camuflada entre las demás, resultaba radicalmente distinta. Se trataba de un papel en blanco recortado con unas tijeras hasta darle una forma que recordaba lejanamente una filacteria. En el papel figuraba el sello del taller de orfebrería de los Masriera y sobre él aparecía el inquietante nombre de una joya plena de reminiscencias y leyendas populares: «Las lágrimas de Fausto.»


			Grieg dejó el papel sobre la mesa y continuó examinando el contenido de la caja. No tardó en encontrar una imagen que aparecía tachada con un aspa de color rojo, bajo la que parcialmente podía leerse en catalán una incisiva frase: «Projecte rebutjat. Mai farem aquesta joia.» «Proyecto rechazado. Nunca haremos esta joya.»


			La estampa tenía unas dimensiones de diez centímetros de largo por ocho de ancho y mostraba el diseño de una extrañísima joya, iluminada a la acuarela con todo lujo de detalles. Se trataba del diseño de un fermall, un broche, realizado a mediados del siglo XIX.


			«La joya llegó a existir en realidad —pensó Grieg—. Tras ser rechazado el proyecto por los Masriera, quizás una niña o un niño lo recogió y lo transformó en moneda infantil; o puede que alguien lo escondiera en esta caja para que nadie sospechase de su existencia.»


			Gabriel Grieg no podía dar crédito a sus ojos. Se trataba del diseño del mítico fermall posteriormente conocido como «la Piedra». Aunque formaba parte del imaginario popular barcelonés, jamás se había podido demostrar su existencia, ni su forma.


			Aquella mítica joya representada en el boceto estaba relacionada con los terribles asesinatos en serie perpetrados en Barcelona por el monje bibliómano, y aparecía envuelta en oscuras leyendas y maldiciones relacionadas con libros de Artes Ocultas. Se trataba de una pieza de genuino estilo modernista, con una montura de oro intensamente amarillo en forma de bola de fuego, que acababa transformándose en una huesuda garra de uñas alargadas que asía una piedra ovalada (de una imposible y extrañísima coloración tratándose de una gema), en la que dormían texturas blanquecinas, y tan turbias, que no permitían distinguir con claridad su centro, en el que se intuía una forma oscura.


			La visión del detalladísimo proyecto de la mítica presea turbó a Grieg, pues, si bien conocía su historia, jamás pensó que fuera real. En aquel misterioso diseño latían míticos y lejanos ecos de oscuras leyendas relacionadas con la alquimia, la búsqueda del elixir de la eterna juventud e inconfesables pactos con el diablo que formaban parte de la más secreta y hermética historia de la ciudad de Barcelona.


			Grieg continuó pasando las antiguas viñetas. De pronto, encontró una que le llamó la atención. Era un reclamo que anunciaba el típico baile de máscaras anual que se celebraba en el Liceo en el siglo XIX. Tenía unos corchetes metálicos en los hombros, caderas y cuello, que permitían el movimiento articulado de la figura de cartón.


			Grieg recordó que, según la leyenda, la figura que mostraba la inocente estampa era un ser engendrado por el demonio Asmodeo cuando ilícitamente se unió con una mujer. La figura tenía la nariz muy grande y una pose altiva. Vestía una amplia y estrellada túnica azul marino, y mostraba bajo el gorro en forma de cono una barba blanca. Se trataba de Merlín el Mago. En una mano blandía una varita mágica, y en la otra, un enorme libro que tenía escrito sobre su tapa algunas palabras y un símbolo.
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			Grieg leyó el texto: «Oro alquímico descubierto en Barcelona. Prueba sus delicias», y de pronto le vino a la cabeza la siguiente frase: «No habrá deseo que no veas cumplido, ni voluntad que no satisfagas, ni placer que no pruebes, ni dulzura que no saborees.»


			A pesar de que incluso El Brusi, el antiguo Diario de Barcelona, le dedicó al asunto varias crónicas periodísticas a finales del siglo XIX, jamás nadie había encontrado prueba alguna de que en Barcelona llegara a fabricarse oro alquímico. Sin duda, aquella pequeña caja resultaba un escondite perfecto.


			—Me congratula ver que ha localizado una de las muchas estampitas que esconde esta peculiar caja fuerte —dijo el anciano con afectado regocijo. 


			Gabriel Grieg reflexionó durante unos segundos, tratando de centrar el asunto en el que el viejo pretendía introducirle.


			—¿Qué trabajo debo realizar para saldar definitivamente la deuda que contraje con usted? —le acució.


			—Se trata de una labor que deberá acometer esta misma noche de los muertos —contestó el viejo. Extrajo una cartera del interior de su americana y, tras extraer de ella una tarjeta, la depositó cuidadosamente sobre la mesa.


			—Debe acudir a la dirección que figura anotada en la parte superior de la tarjeta. Allí le estará esperando una persona. —Mientras hablaba, el nonagenario empezó a introducir los Bilderbogen y las viñetas de Épinal en la caja—. Su trabajo consistirá en acompañar a esa persona a la segunda dirección y entregarle allí la caja.


			Gabriel Grieg arqueó las cejas al escuchar aquella insólita tarea.


			—¿Y ya está? ¿Nada más? —preguntó.


			—Nada más. Si hace lo que le digo, su deuda estará saldada definitivamente y nunca más volverá a saber de mí.


			—Hasta ahora, tanto usted como yo hemos obviado dónde, cómo y por qué firmamos un pacto —dijo Grieg, tratando de contener el tono de sus palabras—. Pero ha llegado el momento que deje de jugar conmigo. Quiero saber dónde radica la dificultad, y sin duda el peligro que se adivinan en esta tarea.


			—El peligro está en que, a partir de ahora —El anciano se guardó la cartera en la americana y aplastó el habano contra el cenicero hasta apagarlo completamente—... esta caja es su vida, y deberá calibrar, objetiva y muy seriamente, si le conviene o no deshacerse de ella.


			—Por favor, explíquese mejor... —exigió Grieg.


			—Escúcheme con atención. La persona que le espera en la primera dirección busca este precioso broche modernista. —El anciano señaló con su retorcido índice el recorte donde estaba representada la joya tachada con un aspa de color rojo, y que era conocida como «la Piedra»—. Le aseguro que intentará por todos los medios que usted le conduzca hasta la segunda dirección y le entregue, cuanto antes, esta caja. 


			—¿Y qué sucedería si lo hago?


			—Si comete el fatídico error de desprenderse de esta caja en el momento inadecuado, entregándosela a la persona inadecuada... créame, se meterá en un problema de muchísimo mayor rango que el que, hasta ahora, le está acarreando el hecho de haber firmado un pacto conmigo.


			Grieg se apoyó sobre el respaldo del mullido sillón.


			—En ese caso, quizá debería evaluar qué problemas puede causarme incumplir el contrato que firmé con usted, antes que hacerme responsable de esta caja —dijo Grieg.


			—Es una opción a considerar... —admitió el anciano, acariciando de nuevo el descarnado rostro de la Sibila de Cumas.


			—Dígame una cosa. —Gabriel Grieg, por primera vez desde que estaba en aquella lujosa sala, se mostró condescendiente—. ¿Qué tiene que ver todo este asunto con la presencia física del diablo?


			—El diablo tiene que ver con todo, señor Grieg. Con usted, conmigo y por supuesto con esta caja. Aunque eso sí, si uno se planta por azares de la vida ante Él, es muy conveniente estar, tal como yo le aconsejo, debidamente preparado.


			—¿Acaso piensa que puedo tomarme en serio a alguien que, tras haber vivido tanto, ha llegado a ese tipo de conclusiones? ¿De verdad lo cree?


			El anciano, al escuchar las preguntas de Grieg, frunció el ceño.


			—Para mi hondo pesar, compruebo que el paso del tiempo no ha logrado cambiar su ofuscado descreimiento —dijo, y extrajo del cajón de la mesa un manuscrito que, al primer atisbo, heló la sangre de Grieg. Era el documento que había firmado un fatídico día.


			Grieg vio su propia firma en la parte inferior derecha, junto a la del hombre que tenía enfrente.


			El viejo volvió a tomar el colgante de oro y dijo:


			—Deliberadamente, omití decirle que el extraño símbolo que está grabado en la tapa es uno de los signos ordinarios. —Chasqueó los labios y sonrió—. Está documentado que se empleó en algunos pactos demoníacos. Preste atención.


			El anciano apagó el puro concienzudamente en el cenicero. Extendió la mano, apagó la luz de la lámpara de bronce, y la sala se sumió en la oscuridad. Al cabo de tres segundos, el broche de oro empezó a brillar con luz propia y de forma espectral, con una misteriosa luz intensamente roja que adquiría destellos anaranjados en las intersecciones de las líneas que estaban grabadas sobre la superficie del broche.


			Los reflejos rojizos dibujaron un triángulo y a continuación una línea quebrada muy brillante, hasta que pudo apreciarse con toda nitidez que el misterioso símbolo que tenía grabado el broche coincidía exactamente con la firma que estaba estampada en el contrato.
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	    Grieg se dio cuenta entonces de que el rayo de luz roja que iluminaba la joya provenía de un extremo de la habitación. Concretamente, de una pistola Glock con miras trapezoidales de 17,9 milímetros de calibre y equipada con un dispositivo láser Crimson que sostenía un escolta vestido con traje oscuro, que en todo momento, y sin que Grieg lo advirtiera, había permanecido inmóvil y atento a la más mínima indicación de su jefe.


			Cuando encendió de nuevo la lámpara, una mefistofélica sonrisa había aflorado en el rostro del anciano.


			—¿Ve cómo nunca, mi joven y admirado arquitecto, se puede ser excesivamente descreído, ni se debe bajar indebidamente la guardia?


			Grieg se dio cuenta de que su acreedor era demasiado peligroso y se convenció de que debía hacer frente drásticamente a la deuda que había contraído con él.


			—¿Quién es la persona a quien tengo que conducir hasta la otra dirección que está anotada en la tarjeta? —preguntó.


			—Le espera esta misma noche con la intención de apoderarse de esta caja, y para ello no dudará en emplear todo tipo de argucias —le previno de nuevo el anciano.


			Grieg miró hacia el guardaespaldas, aún pistola en mano, atento a cualquier indicación de su jefe. Después acercó sus manos a la caja, sabiendo que desde aquel momento su vida dependía de aquel cofre de cartón.


			Sospechaba que se metía de lleno en un terrible problema.
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			—¿Aquí hay una caja fuerte?

			La pregunta resultaba del todo absurda, al haber sido formulada desde el interior de la que, sin duda, era una de las cámaras acorazadas más seguras del mundo, al mismo nivel de seguridad e invulnerabilidad que la del Banco Internacional de Pagos en Suiza o la de Fort Knox en Kentucky.

			La inapropiada pregunta había sido formulada por el que iba a ser el nuevo director general del Tesoro de la Institución, un hombre calvo y delgado, vestido con un anodino traje azul marino, camisa blanca y corbata gris marengo. Cualquiera habría pensado que no estaba lo suficientemente cualificado para dicho cargo.

			Sin embargo, no fue eso lo que pensaron las personas que le rodeaban en ese momento: el director general saliente, el interventor, un cajero y el auditor jefe, que le acompañaban en la que era su primera visita completa a todos los departamentos del banco. Habían recorrido las dependencias de la institución durante casi todo el día y se habían detenido en el enclave final, la zona más inaccesible del banco, la que en el argot interno de la entidad se conocía mediante el siguiente eufemismo: «el almacén».

			Tampoco sorprendió la pregunta, «¿Aquí hay una caja fuerte?», a los tres funcionarios, dos hombres y una mujer, que debidamente uniformados con el traje reglamentario de la Institución, ejercían de claveros. Eran los encargados de mantener en secreto los números de clave, los giros a izquierda y derecha de los botones numerados de aquel acorazado lugar, las rutas secretas de sus innumerables pasillos y pasadizos, así como de desplegar la habilidad suficiente para abrir puertas blindadas aplicando varias llaves a la vez en el sentido correcto del giro. Los tres funcionarios llevaban siempre encima una enorme cantidad de llaves de distintos tamaños y raras formas, que tintineaban entre sí mientras caminaban en silencio por los pasillos de aquel inexpugnable búnker. Los funcionarios formaban parte, junto a sus superiores jerárquicos, del reducido grupo que tenía acceso a aquellas invulnerables dependencias.
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